




































t 9 . 

Nl ím. 3. EXTRAORDINARIO. 

EL DESPERTADOR AMERICANO. 
CORREO POLÍTICO ECONÓMICO DE GUADA. 

LAXARA DEL SÁBADO 2 9 D2 DlC!E?¿3RE DE i S l O . 

, 7rao fundar trice cotisr acutum 
reddcre quae j'crrum vakl, exsors nsa ¿ecanat. 

HcraC. 

Señor Despertador, Puesto que su Periódico de V. 
va haciendo efecto, nadie extrañara oír hablar £ uno de l«s 
que poco* antes estaban durmiendo, ni que en tiempo de 
tanto parlar de las cosas nuevas, le cuente yo íi V. el últi­
mo sueño que he tenido alusivo á (ascos3s viejas. Sepa V. 
pues, que vi . . . todavía no ms fsleel susto del cuerpo. 
Vi un hombre de birrete, sin duda írc de Santandf-r. coa 
una pipa ta la boca llena de tabaco havano, oue Ule p.jr-
funó esta OMsótii en que duermo: este con >ono de indivi­
duo de !o« que ha michos 3tic¿ gozan de voto en el Con­
sulado de México, me empezó á reprehender de insurrec­
ción, me afeó mi nacimiento y origen, maldixo mi tierra 
y st's naturales habitantes me trató de incrédulo y supere 
ticio«o, en unos cnhmos puntosj y en fl.i, r:.e ¡aduxo <.sl 
p ivor, ( asi somos todos o¡iar¡¿'> dormimos ) que ¡;ias rr.Dír 
to que vivo le huve de decir: pero Señor Don Don como Vi 
se lJ.--.ma. pues no sé ,\u gracia: ¿que es io que V. quiere de 
mí¿ ¿en q:;é puedo servirle? Servirme á mí. íio: ojecon-
trstó el, yo r>o soi egoísta, como dicen .£ho5-¿; servir ai, a 
Dios y á la Madre Patria. (Juieroo... y cuidado que le va 
la vida, que V. putsio que pica de curioso, se dedique & 
convtucer eo algún escrito i sus pacanos los tecomates, 
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oí misturados, ¿me entiende-V.¿ loa pérfidos mas horrible» 
y ruidoso», á que si quieren que se les tenga por cristianos 
reconozcan so emní-mebte la Dependencia á la Corona de 
Canilla, téngala quien i a tuviere- . . . Pero ^efior, le in­
terrumpí yo, sacinJo fuerzas de flaqueza. ¿No ve V. qae-
ay <ne aprieta V. demasiado en la misma conciencia coo 
q-Jerer Que viole tan sanio juramenta como el que ¿oán* 
he-nos Htcho de no ser nunca de los Napoleones* No pen-
s >ba. d ;xi entonces, desencapotando un poco el ciño, que 
V. se paraba en eso, porque según he oído á los Teólogos-
de ¡a Patria, eso tiene su. m.;js y su menos, pero vaya, haré 
de V una contÍ3nza, á que me obligan mis qitalidades de 
Con-nl extraordinario y oculto, y Comisionista pincipajt 
de much ÍS casas de Cádiz, No se quiere otra cosa mas, >inc* 
qu¿ ustedes como ha^ta aquí lo tengan iodo ultramarino» 
Cortes ultramarina*, C-imercio ultra.narino,.y hasta la. Fée 
mism» católica, debe ser ultram irina. Conqut «vS« consiga 
que aqui naaa se determine en última instancia y de ua 
modo claro, estamo« fuvra de la Comisión; y veamos que 
dic- a ello el Oioll i to. pu..ls Señor ledi^e yo, ©yendo tan 
to ultra v m is ultra q«e me lo representaron un Carlos-
V. j. le parí ce á V. que .̂ e ••scriba que «xtios dependientes 
d^ algunos isiiños? „o de los de M a m á e s - , ó de Ceuta ó-
¿de quien le parece a V". que premueba nuestia dependen­
cia2 Para roí es indiferente qualqoiera l la, respondió el, 
ya sea Mallorca, va alguna de las C*nari3 , poder de mar 
en fuera es lo qjt; to^os gderemo\ maeteneM y como V. 
llegue á fundarlo en razones legales y de medo que haga 
impresionen los ánimos, culote V. con uo vestido de ter­
ciopelo por Aguinaldo de mi parte, y que los paisanos le 
ateoderán a ><* ni re come-id ación en q u m t o j e le ofrezca • 
Pues bien, Señor, yoten^o pocaletura de Hbros que hagan 
al caso, no soy Jurista como V. sabe, y para h b a r ét las 
cosas de Indias, solo podré hacer uso de Btrinat D'.azdtl 
Castillo, A de Solis que es lo mismt; pero agoatde V. me 
ocurre en este infante cierta cosa que por ser un presu­
puesto á las justísimas cou^uata* de «ate Reyuo, acaso sa^ 
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lisiará i V. ¿T,e parece á V. que aunque nos llevemos de 
calles a Hernán Cortés y i los .tuyos* busquemos nlgun 
resquicio por don ríe 3a!ír del empeño' vale que io que yo 
voy á promover en la obr3 que concibo acá en confuso, 
aunque no seria PleytG" que patrocinase ninguno de oiicc-
trns Abogados, concluye pm lo ultramarino que es, si a u l 
po Jo entiendo, t'K*o lo que se desea Pues ¿qual ei» su idea 
de V.? .no dixu entonces. Mi idea es. Te respondí, hacer es-
to dependí n u de Cuba: ya que ní Mal ¡orea, ni el Coott 
pente europeo han servido para Cortv» nuestras; y vea V. sf 
qti?di ron ten i o con una obra que 3e anuncie en el periódico 
con i'n título como este. " Recobro de los ya olvidado? de-
«rechos de Di"yo Vd.izqu'V.: Demostración política d? la 
nomnimoda sujeción q j í este Continente deberá profesai A 
«la hla de Cuba, caso que poi alguna contingencia impre-
»WJ/tf,el Puerto d Cádiz haya dado V<* obediencia á los 
«Napoleones Bien va, me dir.o mi hombre Conque le 
gU5.«a J V ! - si pac* le añadiremos. »Qbia in teres,! ntísi-
jtiiia á todo Corncir.iante de Nueva Esf>*ña, y que por sus-
»>cripcion se trata de imprimir <n eeta Cuidad de Guada-
»»laxara con la patriótica mira, ' í-rolen, de que dedica a 
»al siempre memorable S D. Ni'ño de Giizman, se admire 
«como es debido la humanidad insigne de esie Conquista­
d o r Por un amante de las amÍ£ui<Jade°s de Indias» que en 
realidad lo es este servidor de V. Ponga V. su nombre • 
No Si'ñor; pernit,:roe V. este ra güito de modestia. Creo 
que no me caló per fritamente el Señor Cónsu ; porque al­
gunas expresiones que soltó, alabándome la ocurrencia 
mostraban ¿'.e á lejtüa, que fcera de ¿us libros de caja y 
canas de correspondencia, o'o ha leido Gazmias. Pero, ».-n 
£<.: estoy tn q«c lo medio satisfice, put5 se retiró dictenoo: 
trabaja V. y veremos. Amí fue tal el gusto que me dio verlo 
ir, que despené ya por entonces stn su to de el, ni de sut 
paisano ; aunque como fte dicho, se me ha renovado al 
contar el cuento. 

Ahora Señor Despertador: V. qtre sabe también co­
mo el que mas, que las idfías de los sueños, por estrafalarias 
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y villanas que parezcan, í nadie desacreditan. auxilíeme 
contra algún mal intendon3do, que puede por a y estar 
oculto, y saqoeme del apuro en que por V. me he metido, 
nombrándoles á los de Gnadalaxara a su Ñuño de Cnzmm, 
i quií'n solo conocen por una Calle que ti ne su nombre, 
sin naboría el pisaio jamas, ni haber t fluido mis que M J » 
ho:in. en la fábrica de estos hogares; y no se me rnv^a V. 
por vida suya, de la vista gorda, quanio en fe tantos su 
j tos hábiles que hoy tenemos aquí, sobrará quien sepa 
p >ner en su punto el mérito de tan honrado CubíHer -% y 
tan incorrupto M igí-traJo como fué el Señor l>. Ñuño. Su 
nombre despierta ideas di.uv.-s aun al mismo Despertador; 
pero si V. l o e n i nd '. de oc a manera ¿que he de hacer? 
volveré á dormirme como Ue antes. Eutre tanto queda de 
V. c^te su apasionado. &c. 

Con orasinn del pspfl antecedente, no podemos menos de com> 
p'jrernc s y << rgratuiarnos ron el púb¡¡co3l ver que nuciros Litera­
tos nacional**? connie«7.in á tomar con « ¡ o r U d tensa de la Patria» 
y de sus mas preciosos iuterews comrj nuestros opresoiís, y calumniar 
doris los fcuiopeos, cuya co^doíta uránica no se ha p ^ m e s í o jn*>«¿ 
otioobj>?to que el de su beneficio particular K'peramo que el exern-
plo d-: este d'.ir.mente, que ha palpado realid :dcs en su $ue5o, incita­
rá á sus comp.iáe es á que despleguen sus i L-mosen favor de nuestra 
ju«U causa, y que abandonarán lueg-> ê  estado de Patrituai vtrgnn-
"iJitn, t r que hiína aijUt se han mantenido. Habiros inveterado.*; ¡con 
q .an:a diíicnltid se os arranca de lo* pe< hos en que os habéis arraiga­
do ! \ i no hay riparia, ya el poder español ha -ido aniquilado p(tf 
1.x F an- t ses y el terror á aquei poder subsiste aun, y acobarda á los 
cue n:> conocen 10-. recursos de su ÍSacion, y la situación poii.ica de 
l«s Poienci s de tüuropa. 

Expreso del Real del Fetnrio que UegA tytr por la tarit. SI 
Ccmandiote de una de las Divis«nes de nuestro h KCICÍIO del ^onieo-
te D<JO Josef María Hermosillo participa al Superior Gobierno haber 
conseguido un í \ i ¿ io ra completa sobre 'os Fiuopeos de la fc«noia. 
¡Viva la Kcligion! ¡ Visa la independencia 1 
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EL DESPERTADOR AMERICANO. 
CORREO FOLlTiCO ECONÓMICO DE GUADA-

LAXARA DEL JUEVES 3 CE ENERO BE 1811. 

, Ergo fungar W Í caiis> ocutum 
reddcre quae ferrum valet, cxsors ipsa secandú 

Horat, 
•P • 

A LOS AMERICANOS QUE MILITAN BAXO LAS BANDE­

RAS DE LOS EUROPEOS FLON, Y CALLEJAS 

JÍXermanos y Compatriotas. Nuestros Exércitos de 
Norte, y Poniente araban de conseguir dos señaladas v i o 
torias., destrozando completamente á los Gachupioe9 nues­
tros opresore*. cuyos esfuerzos contra nuestra justísima 
Cí5ii,a no harí «teto tras que llamaradas de un maligno fue­
go próximo á extinguir!)"?» Estas derrotas, en que la mano 
podvrosa de! Ahísimo se ha manifestado de un modo oada 
eOAiívoen prou*ftora de nuestros derechos, han proporcio­
nado á las vaHa-s Provincias de aquellos rumbe? respirar 
pot la p im-ra vez de la mas cruel y absoluta opresión en 
que han gemido por tres siglos. Todas hin abierto los ojos, 
tedas han despertado del letargo, todas han conocido que 
ha llegado ti momento señalado por la Providencia para 
que recóbreme muestra natural'libertad, é independencia» 
aquella que D:os, padre común de todo» los humanos, ha 
concedido á todas las Naciones de la tierra pira su común 
felicidad. Ninguna de ellas se ha drxado alucinar de los 
artificios de lov enemigos, ninguna los ha protegido ni au­
xiliado contra los C<iollos, todas les han perseguido á fue» 
go y sangre; y por lo mUmo no ha durado en la ínmenst* 
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da i de aquello1; psises e! incendio ¿evorador de la Guer­
ra. Vosotros Amados Hermano*, vosotros sois los únicos 
que perseveráis ert ei torpe y ciego error de amparar i 
nucstroi tiranos contra vuestros paisanos, contra vuestra 
Patria, centra vuestro propio bien, y ei de toda 1» posíej*-
dad Americana. Vosotros, lo decimos con lágrimas y pe­
netrados del mas justo- &eruimi.-*r»to, vosotros solomos opo­
néis can ras araras 2 in felicidad de seis millones de vues­
t ros Compstrioí.ts, y retardáis t ! momento feliz, da nutsrra 
suspirada libertad. Acostumbrados» como buenos Soldados^ 
á dar á vuestros Oficiales la obedi ncia mas ciega, los ba­
t á i s ahora seg'-ido maqtiinalmeritevy sin rtftVxfonar sobre 
l a injusticia ::tró¿: de sus órdenes inicuas, ¿Qual es el ob­
jeto, qnal el ficv qual el motivo de tza extraria conduela? 
¿'Por qué peleáis al lado de los Europeos? ¿OÍ mueve ¿casa 
la defénea de la Religión, la defensa de nuestra F é Sacro­
santa? Pero esta misma es puntualmente nuestra causa, en 
este punto nue tro sentir es el •mismo-que el vuestro, iia 
«ñas diferencia, que vosotros prolongando esta guerra in­
sensata ó injusta os exponéis 4 que lodos sesmo* atacados 
por los Vasallas de joscf Napoleón, que destruirían el Cr'w 
tzanismo entre nosotros, como lo han destruido en España, 
a confesión, de los mismos. Gachupines que sio-C'-sar nos lo 
han e>*3do vociferando e» estos tres ú ti nos años. Servr 
tiequam cíe ore tuo te judivc'. todo quanio los Ukramar.inos 
han dicho contra loi Franceses, nbia contra ellos ahora 
que han reconocido por Rey al abominado Josefa 

¿Peleáis movidos de la Excomur.ion que los- Inqui­
sidores Europeos han fulminado contra, nuesiro Gife, y los 
Compañeros todos, de su valor y de su glciia? j'ero Sen­
cillos! Inocentes! ¿como pedéis haber sido víctimas de 
vuestra credulidad, de vuestro candor y de vuestra buena 
feé? Toda \á Nación, sin exceptuar á ningún Americano de 
la plebe ruda é ignorante, conoció desde el principio que 
ese Edicto expedido en un momento de desgracia* co.'<tra 
todo el orden del derteho, contra todas las reglas de la sa­
na Política no era,mas que un ardid, una swptrirnría, una 
astucia de lo» Gachupines. Desde el instante: en que supie-



as-
roa el principio de nuestra revolución, quedaron yertos 
de pavor. Ellos vieran que eran un puñado contra tr.illo-
ret, vieron que les era imposible recibir ntngutl socorrí 
*de la afrancesada España, vieron'que las Potencias Marí­
timas cié rodo el Mundo soiíendriaa nuestra independen-» 
•cia, c-omoimeresadas en c-jriercttj- dir^<íiamccíe can no­
sotras, í-in tc.íer que P'igar crecidos derechos íi loo reven» 
cedores Gachupines. 5?'n tai conflicto, en i¿i angustia, que 
ifjo: para cVios una verdadera aRonb, les sugirió so debili­
dad el ;:rb<*rio ¿e tratar de Heregesá los Autores de la 
«raprssa-4**3 gloriosa que pudo caber en pecho ludiar.o. 
E:íe artrnro les pareció unto mas segure-, quanto estaban 
xnas sati.fechos de la feé, piedad, religión, y devoción acen­
drada que csrañ-criza.n, y distinguen si ;\rr.i'ri"3no de loa 
¿U aa habUcr.tes de l:i tierra. Ellos c;xi:ron: El común d» 
¡os sívTsricanos no <*<• capaz do conocer a fondo tedas las 
ventajas que les acarrea Ja itldcpeudzncia, ¡os Criollos ¡r,s~ 
fruidos en ¡c 7'cología soi tr¡uy pocos,y por consiguiente ¡os 
<7tiesei.au ¡o que esbtregicr. aechemos pues mane de este 
arbitrio, que mientras que los Cr i filos doücsse ocupan en 
'desengañar-el puetfo cgmrante* la mayor parte, asustada 
ron el.solo nombre de éeregfa, los abaldonará ¡negó al pun­
to* se unirá con nosotros, y temará la espada en nuestro 
favor catra sus mismos padres, contra sus madres, contra 
sus hermanos* contra sus parientes, cor.tra sus amigos, y 
•contra tidos sus paisanos, Llecos de esta idea, ocurren á 
los Inquisidores, que por nuestra desgracia son todos Ga­
chupines, esíüs como intt tesado? en la sueríe de s'Jo paisa­
nos Europeos, no íeníer.d :• J-gCírse jueces en causa pro­
pia, expidea con -una precipitación indiana de negocio 
«te unta importancia, el fulminante Edicto con que creen 
orríunar á Hidalgo y sus sequaecs, cfto es £ todo? los Crio­
llo*;: vierten en él las oxprisiones mas sucia*; ¿ indecentes, 
expresiones mas propias para escandalizar, que para edi:V 
car; lo forjan con tal ceguedad, que no advierten l3s enor­
mes contradicciones de que ¿o licnan, cor.rradieciones tan 
patentes, que las han percibido hasta tes bines, y Ean 
tnocstruosas que no las cooüliaiá jamas el Gachupín mas 
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trreSadr.r y caviloso Lo circular?, tío pr>f corduño de los 
jueces Eclesiá*tiro.% sino por rrueio de Comerciantes y 
iuhdHegadoí. Lo circulan sin eí Sello del Santo Oficio, 
corroen de estilo, y sin las lúbricas de ¡es Inquicidorts. 
Nulidades tan palpables, d* saciarlos tan garrafales hicie-
si n creer á loa Criollas piadosos é ilustrados que papelón 
t<a ¿rrrs rereso no porfía ser parto hyí:i(r,o cíe te inqui­
sición, sioo producción de algún patán Montañés y así lo 
cretriamos aun hasta ahora, sino supi«iseinos hasta que 
punto se ciegan los hombres, quando uuá vez ha llegado 
arcdeiar:>e dt ellos el espíritu de partido, j> la rabia de 
dominar á los dornas. Para que veáis qüan de buena feé 03 
hablamos, A. H. JU por gamos por un instante, aunque eo 
la realidad no es así, que n-.iestro Héroe Libertador t:iivjese 
caído en algún m o r centra la fté ¿.perjudicaría esto de 
aljiun modo á la justicia que nos asiste para csDÍrüf A la 
independencia, y separarnos de la Esp3ñ:i dominada per 
fin Rey de Copa?, é inundada de los horrores do !:i impie­
dad? ¿por ventura, perjudica a" la jusiicU dé l a alianza 
que los Cachupines ajn taron con los Inglese?, el qir.' czú 
teda aquella Nación esté separada de la Rcligíors Catoli­
za, y lleca i¡o solo de heieges, suso h;;>ta ¿ie Di islas, y 
aun Athdstas* Desengañan , toda la supuesta h:* regía, todo 
ti crimen dt.l Nuevo Wa«binthon, consiste en fnber levan­
tado Ja voz de la Libtrtnd de nuestra Patria, en haber 
descubierto las intrigas de los Gachupines para entregar* 
rosíi Josef, y en oponerse á ia exccucfcn cíe tan ciiuiraaí 
y exícrübie dirM^ricv Ksto lo han paitfr.iüüdo ya hai.ta IB 
úhima evidencia nuestros Teólogos na t ¡anales, y nos<-uos 
os lo demostraremos con todo el rigor geométrico. El San-
to Oficio de la tnquiicion establecido en México, ést-.; Tri-
btínal respetabl , qne cen arreglo al obj.-to de su erección 
sclo debía velar s-brela conservación de la Feé Católica^ 
ha cfgcneraco abiertaüisme en estos i'iltinro- tiempos, con 
virtiendo^? en uua Junta de Poliía^ en «n Club sangutns-
rio que se ha mezclado en negocios puramente poKtieos, y 
civiles, ágenos de su primitivo instituto. Los mismos Ga». 
chupines Inquisidores lo han confesado así írancatneati» 
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ín todo* los Ed i l e s que han expedido de<de el pnoep io 
de la irrupción francesa en la Monarquía. Le^d sin^ul.ir-
meoie el prinr.ro que p-emularon después de aquel a épo* 
ca desgranada: en el veréis que 11 v:¡o el decc^ro y la ti­
ranía hasta privarnos de la confianza que dubemon tener 
en los Sacramentos, mandando á los Penit .mes d ' l i ten i 
sus Conft-\or-s que les ableo en la confesión de interese! 
contrarios á b España, es decir contrario* á ios Gachupi­
nes. Oh! dolor, Olí! opresión, Oh! despotismo inaudito y 
sin excmplar! 

¿PeUüh: acaso, Hermanos nuestros mtiy amados, 
per «I hf í.irr.o Rey de la Monarquía empeñóla, por t i d t í -
graciado y caut vo Fernando? ¿Pero no advertís q¡-e los 
Gschufir.es ya ni se acuerdan de este Monarca infdice? 

¿DO veis que la España ha reconocido po- su Rey á un 
Intruso, y que todos los juramentos, y fanfarronadas de 
los Gachupines han venido á pnrxr en que se postren ante 
el ídolo detestado, ante, aquel Jusepe, aquel Pepe Botellas, 
aquel Rey de Copas, que es ahora para el'cs el Rey Síbin, 
el Rey Filó-ofe, el Regenerador de las Espinas? ¿Como 
puede decirse q¡ie ptleais por Fernando, quando habéis 
hecho causa común con los Europios que se han vuelto sus 
ma» crueles y decididos adversarios? 

¿Peleáis por vuestra Patria? Pero j Ay! que vuestra 
Potrsa, la América, la Madre Ir-pítima que os concibió en 
su *eno, y os aumenta coa su substancii, no tiene ha«ta 
ahora mas, que motivos de quexa contra vosotros, a* quie­
nes mira como hijos desnaturalizados y rebeldes que han 
tomado Ls armas contra ella. ¿No estáis asociado* con los 
tiranos que por espacio de trescientos años han saqueado, 
devá-.tado y amqui .-¡do á la América, con los déspotas que 
hao tenido á vue ría Nación siempre exáista, siempre exán 
güe, en la mas deplorable escasez, en la mis absoluta mut-
1 ia2 ¿Que otra rosa es la historia de la dominacioi esp;>n>¡a 
en fe noso'.roj, siuo la hiitjria de las mas inauditas cruelda­
des? ¿que otra cosa nos manifiesta esta historia, que una 
Jucha lennáz y constante entre Dios, que se ha esmerado en 
enriquecer austero suelo, derramando en el coa profusión 
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las fir.nies todas de la prosperidad; y entre los Gachupines 
sk'¡np.e encarnizados contra nosotros, siempre obstinado* 
va no dexarnos gozar los dones de nuestro Criador? Tended 
la vista por toda la e.uension de este vasto Continente, dad 
una oj'Mda á la opulenta región en que habéis nacido. ¿Go • 
7-ai» vosotros de su abundancia, gu.3t.an de sus du'auras los 
hijos de la Patria? Ay! que al paso que el tirano advenedizo 
na^a. er, tre delicias, ai hambriento y andrajoso Indiano falta 
todo. ¿Quienes son dueños de las minas mas ricas, de las 
ÍJ-JISS mas abundantes y de mejor ley? los Gachupines. 
¿Quienes poseen las haciendas decampo mas estéticas, mas 
feraces, mas abastecidas de toda clase de ganados? los Ga­
chupines. ¿Quienes se casan con las Americanas mas her­
mosas, y mejor dotadas? ¿Quienes ocupan ¡os primeros 
puestos de la Magistratura, los Virreynatos, las Intenden­
cias las plazas de Regentes, y Oydores, las dignidades mas 
eminentes, las rentas mas pingües de muestras Iglesias? los 
Gachupines. Si una ti otra vez guiados de su maquiavelismo 
confian alguno de los altos puestos al patricio, son solamen­
te aquellos empleos que exigen un trabajo recio, escogen 
Criollos vkjos que apenas pueden con la carga de la edad, 
ó bien preBeren á los mas inejptos é ignorantes, para insul­
tar después con el oprobrio de incapaciJad á la Nación 
entera. ¿Que manos cun las dueñas del Comercio, quienes 
lo han aprisionado en un solo y detestable Puerto, qúenes 
lo han recargado de impuestos onerosos, manteniendo el 
fe:óz monopolio, y ganando en el valor de un centenar, 
quinientos pesos? ¿Quienes han impedido, y estorvado to­
da ciase de manufacturas Americanas con el falso pretexto 
de nc perjudicar a las Fábricas de España, como sino se su* 
píese que casi todo quanto se nos revende, sale de talleres 
extrangr-ros? ¿Quienes han estancado la Sal, el Tabaco, el 
Azogue, la Nieve, el Teqt/exquite, los Colores, el vino Mes* 
cfll, la Pólvora, en una palabra los ramos todos de la in­
dustria, sin dexar en que trabajar al Criollo honrado, ni 
con que proporcionarse una mediana subsistencia2 ¡Y que 
es-to* bárbaros, añadiendo el insulto i la injusticia, nos 
echen en cara nuestra ociosidad, y no* traten de holgaza-
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nes! ¿Quienes recogen anualmente en esta sola América 
Veinte millones de pesos de todas tos gaVela<\ y exacciones 
q«.ie Itün cargado sobre e' Pueblo miserable* ¿q lieoes han 
llevado la barbarie hasta doblar el tributo de infamia al 
casado Americaao? Lómenos doloroso es, que el infeliz 
se prive de !o necesario á su precisa subsistencia» para sa-
li-íactr tanta carga. Á sus- mismos hijos, litrnos servidores 
del estado, les qráia el pao de la boca, para pagar 4 un 
S¡:bd. legajo á un Ttni:.nt<\ que con la autoridad de su < fi-
ci > va anunciando la desolación de los Pueblos. No hay 
üT¡o 'XCii!, ni esca:éz de mIÍZÍS, ni calamidad, por grande 
q!i?*ta tque le ex; na de pagur. Entre tanto, redobla el 
pobre Criollo su trabajo,, »i.*ga la tiurra con su sudor, y no 
pocas con su sangre, acorta mas y ma» el alimento á su 
familia, y no siendo esto bastante, «e ve precisido i in>o-
ccr Id muerte, como ¿aico fin de su miseria. ¿.Que Pueblo, 
que Nación del universo gimo baxo el yugo de condicion 
mas dura y horrorosa? Lo que asombra mas, lo que nws 
irrita us el espíritu de rapacidad de que se ha manifestado 
post ido e! Gobierno Español er. es<os úilimos tiempos ¿ No 
senos ha: aumentado en una quinta par tee! valor de las 
Bd¿.< de la Santa Cruzada? ¿no se ha relaxado la obser­
vancia quadragesimal emre nosotros con una nueva Bula 
arrancada al Sumo Pontífice con los mas frivolos pretex­
tos, como lo han manifestado algunos de los mismos Obis­
pos de E--pañj?No se haapuesto.cn pública almoneda 
hast;; los bienes de las Cofradías, los fondos de Ligados, 
Capellanías y Obrai Pias de todo género, para remiiir su 
i-npirte á la !Vi~i¡ópqJi? ¿No se hao despojado de sas al­
hajas nuestras Igiisias paia no volverá w:rlas jamas? ¿No 
se ha dexado-el Reyr.o enteramente exhausto, y extenuado 
con todas-csas verdaderas- extorsiones, llamadas Donativos? 
¿NOSL' nos acaba-de amenazar con- un impuesto de v-inte 
jniüones, cantidad imposible de rejuntarse ni en veinte 
años? En fin. á tan- espantoso cumulo de males fno han 
añadido uUima-menie los Gachupines-te mas excesiv i cares­
tía^ la ryuMfabsoluía escasez de los géneros de primera é 
iadisp;n¿t:.blc mccrtüad? E^ndo-libres- lo»Mares dtsde el 
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ajuste déla Altarzi cnn la Gran Bretaña, estando atenta­
do» de efidtos los Almacenes de los Comerciante* liiglvt*, 
¿que causa h,\ habtilo para que el comercio de Amé; te: se 
haya paralizado, aun masque en tiempo de gu¿rr,t con et 
Ingles* No ha habido otra, «jus la crueldad dü los í-acíur 
pines, que han seguido con rigor su anticua máxima de 
destruir para dominar, de mantenernos en la miseria, para 
quitarnos las fuerzan de levantarnos contra la tiranía, de 
hacernos luchar contra las necesidades masámperiosas, pa­
ra que ocupada nuestra atención en ellas, no tengamos la 
bastarte para reflexionar sobre ti pc<o de nuestra* cacien.is. 
Errando pues, unidas como estáis. Amados Hermanos, con 
Tiranos tan odiosos, con los Autores de oprt«ion tan abso­
luta, como injusta, ¿con que descaro, con qne avilantez 
podiis decir que peleáis por la Patria, á menos que no os 
cigue una grosera y estúpida ignorancia de quí apenas 
parece capiz humano entendimiento? 

Por úhimo. ¿Peleáis llevados da terror aj poder español? ¿Pe­
ro noidveriis que este poder en otro, tiempo formidable, y aniquilado 
ahora en su raiz por Jos Franceses, no es ya, por justa disposición de La 
Providencia, mas que un espantajo, una fansasma vann? ¿No veis que 
vucswcs bra?os son el último recurso á que in« ajelado p.us prolcn« 
f - ¡ : por algunos instanus \AÜ COR-» uisiortcs de su despotismo nturibua-
CJ;J? »Ks posible ^ue os sc«,t.:idc la presencia de esa gavilla despícela* 
b¡e de Kuropeos, que os Custod a en vuestra retaguarda, sin exponer­
se jain-is á t)Ue:.t:o fuego? Americano), t u n o temor no «tete cabeí 
en peih-'s varoniles, es propio de esclavos baxos y muy viles. Ka 
aordaos que sois Americanos, volved luego las bayonetas conua 
e^'is [x'ifl.ios, y volad á nuesiros campamentos. Si vuestras aimas se 
abren Le lmerie á las impresiones del mitdo, S;bed que corre menos 
pcii¿;ro vuestra vida en ti .mar esta rtsaiiicínn isn fácil, como hon-
r< sa, supuesto que io'\«s t'-.e-/, mil centra ochocientos, que exponeros á 
sei victimas, de nuestro iii'to resentimiento. Es irracional, es i: ••ensaio, 
el pro>e«íto de oponer v ai ímpetu de t¡.da una Nación levantada r o r 

su ir.dt píudericia, i¡o ts pos:b.e desconcertar los planas de nu tu io 
Padre y Libertador, coucbkios con la m^s piofunda sabiduría, QUS 
han puesto ya en combustión á t-jJas las Provincias por su libertad. 
Todos r.tit's'.ios cncmiiV/s van á ser red icidos á p. Ivo por el i..tremido 
Alie de, e hijo favorito de Marre, nuestro Capitán invicto, e i coy o 
tievado y generoso espíritu brillan todas kis prer das militares que/ 
Ja Kuropa üdm:ra en el Corso, sin la ambición asoladora que cbscu-
tid la virtudes de aquel Monstruo. 
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Núm. 6 EXTRAORDINARIO. 

EL DESPERTADOR AMERICANO. 
CORREO POLÍTICO ECONÓMICO DE GUADA-

LAXABA DEL VlSRNlS 1 I DB E N B E O Pfi l 8 l I . 

F.rgo fungar vice cotis, acutum 
feddtre quae fcrrum vaiet^ exsors ipsa secandi. 

Horat. 

|7 
- L A Exmó. Señor Don Joief Mariano Ximenez, Tenien­
te Genera! de ¡os Exércitos America o os. v General en ge-
fe de una de las ííivis'one» de nu *tro Exército de! Norte 
en Ofkto fecha 2C Cv Didembte iVcimo, en el Quartel Ge­
neral del V . íe de M tchu íla, conducido á esia Superiori­
dad por Expr-yo qur? llegó hoy á las once de la maiiana, 
dice A 5. A Serenísima el Señor Generalísimo lo siguiente. 

Participo á I' si Serenísima que vuestros (a) ene­
migas se hallan aict'fídos á dos fuegos pues los Angla- simé-
ricanos, r.uestr s si iaJcs, están ya en Na'odochcs ( b ) en 
numero de mil y doscientos. Ya les ier.%o comunicados mis 
planes par medio de cuatro propias para que en todo obre­
mos de concierto si ¡os Europeot que se han embarcado en 
varios puntos, los aan despojado nuestros Aliados de todos 
sus bienes,y ¡os han vuelto á ecbar en tierra desarmados. 

(a} Pos mü hombres romantWos por Cordero. 
( b j Ka la Provincia de X a u . 



4o 
Ta mandé una división á /fltamira para entablar comu­
nicación COR las Islas y provernoi de armas. 

Participa también dicho Señor Exm6. tener una 
fuerza de mas" de 8§) hombres, entre ellos 4$ de Q<\bale­
ría, gran parte veteranos de los que han desertado del 
exéicito enemigo, y armados de fusil, sable y pistola?, y 
los restantes de lanza y terciado. La Artillería es de s i 
Cañones de buen calibre, servidos por -221 Arsitieros, abas­
tecidos de municiones, y bien disciplinados cr.» «f conti­
nuo exércício de fuego que hacen diariamente á tarde y 
mañana. De los oficiales de su mando, d :ce su l:.xa. lt> .si 
guíente.— Mi Ofitialiadad es rccor.isndabls per tedas sus 
circunstancias, y principalmente por su subcr<ii.'taci::»,y 
amor al buen ordea. Ella sola es capaz de hacer tcrublas. 
al enemigo. Se. 

Ameiicanos, es tanto mas sensible la satisfaccj-" o que 
experimeotatnts, al anunciaros el arribo déla Avanzada del 
Exército Auxiliar Ang'o Americano ánueitraü fronteras^ 
quanto desde nuestro primer numero os aseguramos que 
debíais esperar todo gerjero de socorros de estos Vecrnoi 
generosos. Ensalzado sea para siempre el nombre del Dios 
«íe los Exércitoc, que rx>r todas partes se declara protfflor 
de nuestra justicia, y por todas parres hace triunfar la in­
dependencia de una Nación, que solo lia temado ¡at arrras 
para recobrar sus naturales dererlios, y raiaoíenc-r intacta 
la Religión de sus Padres. Americanas egoístas, Patriotas 
indolentes, tibios espectadores de nueítros riesgos y con-
v a t ^ j a u n no os declarareis? ¿aun no sarudireis esa vergon­
zosa apathia ? queréis participar solo de ia g'oria, y no de 
los peligros? 

En primera ocasión daremos un resumen estatjsit-
€0 de los Estados Unidos. 
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EL DESPERTADOR AMERICANO. 
CORREO POLÍTICO ECONÓMICO DE GUADA 

MIARA DEL JüEVSS I*T DS ENERO Dfi l 3 l I . 

. . . o . . . fl^¿0 fiíngtir vice cotis, acutum 
redJer* quae f'errum val ti y txsors ipsa se candi, 

Horat. 
11 • ! • • 1 » 1 > - 1 • 1 

Americanos, Compatriota» muy amados, oíd la voz 
de la razón, escuchad los gemidos de la angustiada mili­
tante Patria, mostraos sensibl-s al clamor de sus justísimas 
quexas. ¿E? posible que vuestros generoso» corazones soló 
abriguen aírelos de compasión acia nuestros mortales roe-
-migos, aoia unos tiranos detestables, que después de teoer-
OOJ esclavizados por tres Siglos, añaden actualmente e! col» 
mo i su makfad, mai>tcDitndo por pura malignidad, pófr 
puro capricho, crctra todo humano y divino derecho, iá 
roas airóz y exter minadora guerra contra la Nación Ame-
trkaoa que solo tr;ita de ser fiel á sus jurameslos1 ¿es po-
nble que soto v excite votstr.» s«nsibilidad y ternura, a* vtí-
ía Oel jusio castigo coa que la doliente patria venga los 
enormes ate mador, de unos lobo» que se cubren Ct>n la piel 
de ov««ja, quando se veo coo el cuchillo i 1a gargs^a, j^ 
que desviados del peligro se vuelves «aEodos y rabiosos 
«¡gres, sedientos de la sangre criolla? 

Acomete i Goaoaxoato (a) el bárbaro Callejas se 
irrita, se exaspera al ver la gloriosa defensa, el denuedo 

(a) LféM «I Bmuh qat f^lUi ™ t^mtU Cmii^i. 



heroico, el valor mas que humano de aquella valiente y 
esforzad i pltb«: se enfurece al ver que sin armas, -tosrte-
oe. p'»r Irania horas el mas obstinado y reñido comba e 
centra 5«* RUffitrosa», aguerridas, y di« i panadas f^ían^ej. 
jQual bubrtra «do la conduela de qtia'qutera otro Ge-
oVral después de tomar una ciudad, cuyos hijos acababan 
de maniiVtúrse superiores & los mis nos tipa tln nos? Qual-
quiera Militar ¿no los hubiera respetado en su dt*gr;u ¡a, 
no hubiera r.dmirado su constancia, oo le* hubiera d.d» 
algtnas muestras de humanidad? Pero, Americanos, U% 
almas de ios Gachupines no soo de este temple. Apenat 
sr apodera aquel Menstruo de la desvcciuiada y opulenta 
Goanaxoato, todo lo lleva á fuego y sangre, oo st re p • 
u edad, ai Sexo, ni condición por elevada que sea, r» «1 
mismo carácter Sacerdotal, reverenciado entre las bár­
baras naciones, no se distingue entre el Soldado, y f| 
pacífico morador, entre el que peleó con las a'mas. y el 
que se encerró á orar en su casa. Hombres, muge res, 
piños, ancianos, iodos son ahorcados, fusilados ó deco­
llados sin piedad. Nueve cadahalsos no dan aba to 4 s» 
de la mañana hasta las ocho dadas de la noche. Se ei-
tremecerá, se cubrirá de horror la culta Europa, quando 
a recorrer la historia de nuestra revolución, lea ron asom­
bro htiber llegado la atrocidad de los Españole» á uno» 
excesos de que se averfcünxmian los mismos Cafres y Ca-
Tibes. Sí, Aiheista Flon, Monstruo de crueldad y de bar­
barie, es m nester delatare ante el tribunal justo é impar­
cial de todas las Naciones, es menester llegue i oídos de 
todas, que estando ya para ser arcabuceado el Inttnd* rne 
Gómez, aquel hombre dulce y moderado, i quien se le 
hiio fuerza p-,ira que aceptase el mando que rthusaba, 
que estando digo eo lo» último* instantes, llegaste tu 4 su 
lado, apartaste al t apeüio que lo auxiliaba, y comenzas­
te a maltxaurlo de palabra, (b) y i ¡multarlo con bofa y coa 

Kh), Sut» V. (k ( k ateta a^ttl imj>h) suba V. S. ouo cicateo eai, 



e*r*rnto p i fa srcbr tu brutst y bárbara venganz*. E<>pa-
i l c h de la r\nfn*u!3, por £7>as corrompidos que o* haHtts 
con e! excní>pj:> de ese R<:y Fiíótef.j, decid de bueca feé. >h*-
beis pieci-r,(.tJ¿» j-aoís igual e>r:ea»»íettre íes mismo* Fran­
ceses ¿Obispo inmortal de «a Curiad de Cbiapa, Fray Bar-
toloméde Jas Ca*4S, (c) seoercüprote iXordealodio* npri-
pi¡do5, tu qfje denunciare á Cario» V. 5a* crueldades de lo» 
G<i-ht:pi>tf9 ití3 paííanos en c! Ccctiae.'ite Americano, tü 
que p r i s t e á (Qafrsioo del mismo Hemac Cortés, que en 
la so'a E*m.t tic México, $s trataron mas miliarus de lo-
É1JC% que JIKHOS BSUIÍ ron e:i eí »k«o de Jerusalen por Tito 

y V«pa;cano* ¿que hubieras dicho s> hubkses visto carni­
cería tac e-panrosa? 

D i z y «tM mil Criollo» perecieron eo tan s jn-
fricota borranca, SUÍ ca-Ja veres se ^p3rcieron p i r los 
M otes, para pasto de. tes aves carnívoras. impusiéronse 
«everísirísa* peaa* para qne naJtf le» enterrase en sagrado, 
llevando «t-rnpre adelante la cahimnia de que ios Ame­
r ó n o s son bereges, indianos-de los hedores de la sepul­
tura eclesiis iea. ¿Y qué pretexto sirvió á aquellos in}J 

f i o * caaivates. para eocaraizarve h u í a este es.ir:.-cno? el 
que albucos individuos del p;;rb)o baxo, en loi p i nerQJ 
raptos de su dolor «acr ¿Varón á su s gur'tJad l̂ s Euro­
peos que el Gobtrroo tenia en Goan3xoato p.'isiootfO*, 
coa.o M el ctfcrpo Municipal de aquella Ciudad, como si el 

• 

a» Ir haría to» hnworr* militares, hartaos asa salva tk fuwktía al 
Sefcoi Intcadcntc, í?*. tíf. 

ííl) J V *>*>» f « * fc» <lM*uf:mt tt tttnxttmm rtmtr* trlt vt-p'tm-
kl* Fi*JjJnh ,i.yiij-*»t é mirctrot hOnti * <¡ut LM in¡u* nhrt ti pl* 
«V tu oitot.iiJáHct fl h.nriGim Ftijso ti» tuT.al * ' « I I» , Tt»». %\* 
P i t e a\. j l» y* eñaJm i»» E*it*»gtr»i Hjyivi, y k*b*rnt». 



Intendente, con» si los Grfes Militares tabletea tenido U 
M U ligera. Influencia cu aqyel total suceso» Prueba palpa­
ble de que este no fué aun que un pretexto vano, nt la bar» 
barie reciente del perverso Cruz eo Valladolid, digno 
imitador de loe Flooes. f Callejas, posctehto» Insurgente* 
acaban de ¡emola? á 9a rencor ios implacables Gachupi­
nes, tííipue» de haberte escapado de la custodia en que los 
habíamos puesto, y después de haberse reunido con So* 
Soldados de Crua contra la feé de lo tratado» 

Americano*, rentos huérfanos,, tantas vind as, tanto* 
padres desolados» tantas madres afligidas á quienes no ha 
quedado otro apoye que el de la providencia, tantos ase­
sinato» cometidos á iscngre fría y con el aparato mâ  atr¿% 
en fin tanta sangre americana derramada ¿ no clama al 
Cielo por venganaa, coa tanta ó roes justicia que la de 
Abel «tendida la santidad de la causa* que ha comt'tutdo 
á nuestros hermanos unos verdaderos Mártires de la Re-
ligioy, y de \a Parria? Pero oh! trastorno extraño de ideas! 
Oh! eftétoa terribles de la esclavitud, quando las nacir-oi* 
se ha a acostumbrado por Mp,Jos á su yugo! Si Ameno nos, 
tenemos el dolor de decirlo. La tempestuosa nube dd ren­
cor Europeo amenaza destruir á toda la Nación en masa, 
truena y fulmina contra los criollos, se trata a nuestros 
caudillos de Apóstatas, y He reges, se obra en todo confor­
te*.' á tan abominables principios, se carga do cadena -*-
los instruidos y te les envía á las mazmorras de la inqui 
«icion para' que no haya quien deseugark a ios ignorantes, 
tes pueblos ocupados por" ios Gachupines se convbrteu en 
teatros de lof ror y de desolación, en vauos cadchklsc*, 
donde la vtvta se estremece no roiraedo mas que víí'.iugo% 
y victime», corren torrentes de sangre, quedan ttüiáas de 
roxo Í3« calles y las plagas. 

f'l Criollo habituado i la esclavitud, i ver*e sier»* 
$re tratado por el Gachupín i l« perro, ve tafea horrores 
sin la mas lacera emoción. Pero quítesete la vida 1 uno de 
«usamos, i uno de «tos p«-i juros tray dores, infV*U:s a «o 
ÍUli^ioa, v í su Rey, á uno de esos hipócritas que al mis-



(DO tiempo qtle confiesan ser justa nuestra cansa, mantieacn 
una guerra de exterminio cootra nosotros, cuyos inevita-
bles males cesarían luego al puoto, si hablasen de buena 
feé, y f atasco de acomodarse coa nosotros; castigúese de 
muerte á algunos de estos, ú$ese coo ellos del derecho de 
^Represalias, adoptado eo todo el mundo desde la mas alta 
'antigüedad, procedase coaira ellos coo arreglo al derecho 
de la Guerra, para contener de este modo la matanza de 
los nuestros entonces si que se desplegan los sentimien­
tos mas vivos de la mas cordial compasión» entonces se 
puebla el ayre de sollozos, se vierte el mas amargo llanto, 
ae prorrumpe en quaxas y clamores, te publica á gritos 
que es una barbarie sin exemplo, una atrocidad, una im­
piedad iosudití quitar 1 los Gachupines (a vida, y arro­
jar sus cucrprví p >r los campos, tito es. hacer con ellos lo 
sjue primero tilo-, miamos tienen hacho con nosotras. ¿ Ama-
sicaoos ¿hay una justicia para el Europeo, y otra para el 
Criollo1 ¿será una misma cov» licita para aquel, é i licita 
psra e»te? ¿solo lloraréis el justo castigo de vuestros opre­
sores, sin gemir por la desastrada muerte que dan ellos i 
vuestros hermanos v paisano"? ¿Hasta quando cesaréis de 
ser tMeosstos, é injustos coo vosotros mismos? 

EsíinJiad á fondo toda la conduela de nuestros Ge-
fes con estos tirano* advenid¿jen«, desde que comenzó nues­
tra revolución, y apenas encontraréis eo la historia univer­
sal de tods* las m«:Jon?s exempto» de tanta humanidad 
é iodulgencia. Hemos apurado con ellos todos lo» recurso» 
de la política ma3 condeíceadiente y generosa, y hemos 
ensayado de mil modos el sisteim de la dulzura y toleran­
cia. L*s hemos concedido, después de haberlos vencido 
W buena goerra. Indultos muy amplios eo una bienes f 
peiraoca*, ks haiKos extendido cartas de naturaleza decía-

'rando2o» Ciudadano* americanos, lea hemos dado entera 
libertad sin mas qne una regular caución de que no aten­
taran cootra la libertad de nuestra Patria. A loa mi» dís­
colo*, i quedos qoe nos hin dado viokmt»* sospecha» de 

adhesión al Usurpador de la España, no» nc»oa «atenta-



do con ponerVt eo edirtoiot cAmoio* v 'iptciosoj. thndo 
A cadj uno por lo menos qutete ptrsos mensuales pira w 
mantención, o h i - n les h"riiso* permitido escog r Pira i;t 
tmn*i n la cara del amigo Americano que m u les g:j ¡iv". 
}"o embargo «ndo ha sido co vano, todo ha SÍJJ» ir.útil; 
qti.» digo ii.útil, todo ha cedido eo nuertro propio dan», 
l ido ha ucrvido para fomentar, y proionear ta sangrienta 
é intrttin» guerra en qu<i no* vemos envuelto*. A p sir 
de todo* su< juramentos, y pretexta», á la primera ocasión, 
que so les presenta, <¡e «capan á los Reales encmtjos esto» 
pérfido*, y toman í»j arm 11 contra nos.^'"*. haciendo ver 
i las claras qu« no nao olvidado la feé puntea de <us anti­
guos demiindores lo* Cartagineses. Los que no logran fu­
garse , nfizan entre no«oti<>s la llama de |a discordh, pro­
pasa «IWÍWTV.» sediciosos, «%4g«tan lo* «ules for io*n % 

qn ' j tm^s faltaa en una revolución, in<truyen de nuestras 
m<did.i«; al enemigo, y mantienen con él i>na secreta crirni-
n I correspondencia. ¡Criollos tiernos y seo»¡bl«:«, qunn jn-
d'cno*., quai» poco acreedores 1 vuestra compasión son estos 
mlvado»! ¡quanto os agravian, con obslinArsc en que per-
•TtaaeEca esclavizada la Nación del mas bello y mas ama­
ble caraAer que se conoce sobre la t ierra! 

Columoa ioexpunablc del Pueblo Americano, r v 
i* r u d o caudillo de los hijos de María de G U A D A L C H , mag-
náaioto y dt-oodsdo Hidalga, hasta ahora oada ha podi­
do desviare* de \t ruta que os trazó I» «abiduria, nada ha 
MOO ap'n de trastornar vuestros designios^ y debilitar 
vuestra constancia. Ktxa la vista en la conduela de los ( i e -
f s tn> argos con vuestros hijos loa Indianos. < s la h.tbtis 
propueito p/>r norte y dechado de la que dvbi ts ob^rvar 
<<-n los prhiocero* Cachupines Ellos ¡rnbnidí.s eo su an­
ticuo m o r de qu ; .somos gentes de poco espíritu, cobar-
«lev é i TtVriles. creveron sof car la n.iCteole hbertkd en 
sucuaa, tiguicado su sis'éma favorito de terror. ¡Impolíti­
cos' ¡tenftjMftOs! no advirtieron que eran otr*s las mitl i -
d is que eiígi>a I* mu<<anzi de los tiempo*, y las circuns­
tancia» de su a<Ui«¿l «iluaclun: no viciou t i precipicio y I * 



indefinible (d) mm» qtte .de e^e modo se labraban. Vf,t» 
aprovechándoos de sus delirios, habew enlabiado el mismo 
piar», meando de él incalculable* y mocho tm« ven* ijn.«os 
resultados. Es verdad qiw por una parle la ignorancia, % p r 
otro lo* enlaces de tos Europeos con las prigieras de nuestras 
fátií>ia*, han suscitado á lo prooio violentas q¡i-xas, y cla­
mores injustos; pero Vos, 6 Padre de U Patria, sobrepu-
okodoos i toda la sensibilidad de vuestro generoso con* 
too, y atendiendo. solo á la común redención, os hubeij 
hecho superior 1 murmuraciones populan-s é insensatas. 
KMO.S forzosos golpes dictados por la política, aconsejar* 
por la necesidad, y aprobados por la Lev, los justificarán 
k* núsovo* que ahora lo» reprwbao. Bien pronto U ít i* 
y tranquila razón calmará todos los furores, movimientos 
maquinales de la débil naturaleza, hijos de la excelencia 
del cará&ej Americano. Estas heridas las cicatrizará el 
bálsamo consolador de vuestra sabiduría, haciendo suceuer 
a uoot males pasageros el hermoso y resplandeciente es­
pectáculo de una tranquilidad universal. 

Proseguid pues. Héroe invifio. Héroe inmortal, con­
tinuad ese saludable plan de terror de que el mismo enern** 
go os ha dado ¡as primeras lecciones. Seguid purgando la 
Patria de los monstruos que la depedataa. y devoran. No 
os detengáis hasta aniquilar al débil y versátil Veoegas, 
f ese Virrey, despachado por el Consejo de Regencia para 
consumar e> ioiquo proyecto de nue*tra entrega á los Na* 
poltrones. No partís hasta colgtr al cadsileo Agirirre, azo­
te del Criollismo en estos desventurados tiempos, y i -j 
padrino y fomentador el orgulloso Ve^tno En fio, de.st'urd, 
exterminad de entre nosotros teda e»a maléfica y aVotnJ 
nable raza que se opone i nuestra suspirada libertad, al 
cumplimiento de nuestros maj solemnes joi amentos, v á 
la conservación de nu stra sacrosanta y adorable Religión. 

{á} fk tirmM** U$ Pwfjmt al *r $» omneiar rl nombre <U .;mt-



RESUMEN ES7AYISY1CO 

DE Les ESTADO» UNIDO», á AKGLO AMERICANOS. 

!.a exteosfcva de estoi florecientes Estaos, s*jpta el 
pepel pábSico iftíiJufado: National InteWgencer, es de mi! 
dosetcneas y cinc iwnta milla* de largo, y mil quareuta de 
jacho, q«e hacen no mil loe decientas y setenta mil millas 
qu3dr*da% ^ ochocientos doce mil y ochocientos ocre* 
de tierra { como veinte y cinco millones y doscientas mi! 
caballerías ) . Desde el año de mil setecientos setenta y 
qm tro-hasta ei de mil ochocientos tres, creció la pobh-
cioo dcfiie dos mUlunes de Almas i cinco bullones; las 
ikrrss abierta* y cultivadas desde veinte á treinta y seis 
millones de acre.-; las milicias óesde quí'trocientos mil fc^ta-
bres á novcri#otos mil; loa marineros desde quince md á 
se<eota v «rea cijl; el producto áz las rectas públicas des­
de ;Í¡S ir.ilioíii'a de pesos á qosrcnta y dos mijlone»; -' 
Va<oc de le; exportaciones desde seis millones & sesenta y 
tres el buque de la» embarcación** desde ciento noventa y 
<A-h<i mil toneladas 6 mas de un millcn. Lts fondos de 
aotc'tisacioo ef.divos en mi! setecientos nótenla y tt& 
ascendían a dos millonea, y en mil ochocientas do» á «.lâ e 
roiiionei. Lo* pa/arees y din.'ro ef divo en tesorería 4cis 
m'Uones en mi! *tteckotns noventa y tres, y trice miüo-
©e» es mil ochocientos t e», sin Incluir en esto la Liri-.it-
oa. Ra ti último ettado relativo i la. casa de mooeda as­
ciende el tota! valor de lo acufí.sdo rmta 31 de Diciembre 
de 1803 i cerca de qustro mili -n*** de pesos, y los ga«ios 
i doscientos treinta y cinco mil peo*. Desde «•chocieu-
to<* tre*- h-*v» ett¿ era ¡que progresos no bebí i hecho aqi«£ 
irdcicrioao Pueblo en su pob)ac:on, agricultura, comtsoio, 
marina, negocios poéticos y domes!icos.! 

Compatriota* ¿00 sentis una santa envi.lia, al vur 
Unta fclkktaa tuue nuestrus laborioso» vecino*? 
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